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INTERCAMBIO COMERCIAL MEXICO-JAPON 

L ' L intercambio comercial de nuestro país con Japón reviste especial significado, debido a 
l.'..- que éste es, después de Estados Unidos, el primer mercado en importancia para algunos 
productores mexicanos de exportación. La gran complementariedad que presentan las econo­
mías de Japón y México ha permitido que nuestras relaciones comerciales se realicen a niveles 
de cierta consideración y presentan además posibilidad de incrementarse en el futuro. 

Así lo entienden ambos países; de ahí que se hayan llevado a cabo visitas comerciales a 
uno y otro país, algunas encabezadas por altos funcionarios, que han permitido un mayor enten­
dimiento entre los hombres de negocios relacionados con este comercio, y una mayor compren­
sión de los problemas que presenta el fomento de las ventas~ tanto japonesas como mexicanas. 

Contribuye a este marco de posibilidades la actividad desplegada por nuestra oficina co­
mercial en Japón, que fue establecida en enero de 1960, y el esfuerzo que están realizando nues­
tros comerciantes por participar en una escala mayor en el mercado japonés y, en general, en el 
de los diferentes paises. 

El enfoque principal de nuestra política comercial actual es hacia la diversificación de 
mercados y de productos. Nuestro país trata mediante esta política de menguar las presiones o 
las que se enfrenta nuestra oferta en el exterior por el hecho de ser poco variada y dirigida casi 
en su totalidad a un solo mercado, y evitar en esta forma las consecuencias perjudiciales a 
nuestra economía que se derivan de las bajas en los precios de los productos mexicanos. Actual­
mente un solo país absorbe cerca del 75% de nuestro comercio, tanto de exportación como de im­
portación, y cinco productos: algodón, café, plomo cobre y cinc representan el 50% aproximada­
mente del valor total de nuestras exportaciones. 

Se estima muy acertada la actitud de nuestras autoridades vinculadas con la promoción 
de nuestro intercambio comercial con el Japón, a 1 respaldar la participación de México en la feria 
comercial que se llevó a cabo en Tokio, del 17 de abril al 7 de mayo de este aüo. La pl'ensa lo::al 
japonesa ha destacado el hecho de que por primera vez México participa en esta exposición. 

Varias circunstancias favorecen al México actual para llegar a la diversificación de mer­
cados y productos sobre bases estables y sin discriminación en el trato para ningtma nación. 

Una de ellas es la estabilidad política que disfruta el país desde hace varios sexenios. En 
efecto, a partir del gobierno del General Lázaro Cárdenas, cuyo período comprendió los aüos de 
1934-40, los regímenes presidenciales se suceden y terminan normalmente, situación que le per-
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mite a nuestro país dar continuidad a su esfuerzo de 
desarrollo económico dentro del marco de miras sin­
gularmente tendientes a satisfacer las aspiraciones na­
cionales de un incremento de la producción que pue­
da elevar el nivel material de bienestar de los grandes 
sectores de la población. 

Otra circunstancia, es la libertad cambiaría que 
existe en su sistema monetario. México se encuentra 
entre los países de Art. VIII en el Convenio del Fon­
do Monetario Int€rnacional, lo que equivale a decir 
que no aplica ninguna restricción al cambio de su mo­
neda para transacciones con el exterior. •ran to impor­
tadores como exportadores, reciben un solo tipo de 
cambio y la moneda goza de una completa libertad 
cambiarla. 

Otro factor importante a la diversificación de 
mercados y productos lo constituye la práctica aran­
celaria de México en sus tarifas de exporta: ión e im­
portación, puesto que son de una sola columna y no 
permiten discriminación en favor o en contra de nin­
gún país; en el mercado m€xicano los productos ex­
tranjeros podrán colocarse de acuerdo con el grado de 
competencia que presenten sin distinción en cuan"tci . 
a su país de procedencia. A su vez nuestras exporta­
ciones no se canalizan a determinados mercados in­
fluenciadas por un tratamiento preferencial del aran-
ccl. · 

Dentro de una superficie territorial de dos millo­
nes de kilómetros cuadrados, México cuenta con re­
cursos naturales variados. La diversidad de sus climas 
le permite producir cosechas de climas templados has­
ta las de climas tropicales, contándose dentro de esta 
gama productiva el algodón, café, azúcar, henequén 
garbaiJ.ZO, cacahuate, jitomate maíz, trigo, arroz, piña: 
naranJa, plátano, sandía, melón, etc. 

Los recursos mineros son importantes en nuestro 
pais; de las 32 entidades federales que integran la 
República Mexicana, sólo en 4 de ellas, Campeche 
Tabasco, Yucatán y Quintana Roo, se desconoce~ 
existencias de yacimientos mineros. En el resto se pro­
duce plata, plomo. cobre, cinc, antimonio, oro, azufre, 
manganeso, etc. Se estima que en un futuro próximo,. 
los resultados prácticos que se obtendrán de la apli­
cación del nuevo régimen para la explotación de la 
minería, p€rmitan a corto plazo mayores posibilida­
des de exportaciones directas de estos minerales. 

La p€sca, es otro sector de h economía m 3xica­
na que presenta grandes perspectivas debido a que 
los litorales de nuestro país son bastante amplios, 
aproximadamente diez mil kilómetros de longitud, y 
a lo largo de ellos se encuentran innumerables lagunas 
costeras, bahías, radas y ensenadas que por ser aguas 
protegidas favorecen el desarrollo de diversas especies 
marinas, aun cuando la explotación se ha concentra­
do en pocas esp€cies destacándose dentro de éstas 
el camarón y el atún. 

Con estas características económicas naturales, 
México se encuentra en un proceso de desarrollo y 
cuenta con un ritmo de crecimiento superior en algu­
nos aspectos, al resto de las regiones sub-desarrolla­
das. 

En efecto, su ingreso nacional en términos reales, 
ha aumentado en una tasa anual pr()medio de 7% en 
los últimos veinte. años y su estructura ·económica- se : -
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ha modificado en forma importante. En 1940 la indus­
tria representaba el 25 % del ingreso nacional y, en 
1959, el 37% . La agricultura en México por el año 
citado, tuvo una importan::ia de 20% y en 1959 de 
2'4 % . La población que se encontraba empleada en la 
agricultura, ascendía al 65% de la población econó­
micamente activa en 1940 y sólo de 57% en 1959. 

Este desarrollo de la economía mexicana, aun 
cuando no ha modificado substancialmente la estruc­
tura de sus exportaciones, que siguen siendo produc­
tos agrícolas y mineros en un 85%, sí ha influído en 
la composición de sus importaciones. En 1940 la im­
portación de materias primas industriales representa­
ba el 31% de la importación total; los bienes de in­
versión el 30% y los bienes de uso y consumo dura­
ble el 26%; para 1959 estos porcentajes son de 35.% 
para el primer grupo, 44% para los bienes de inversión 
y 13% para los bienes de consumo durable. 

Por lo que se refiere a Japón ayudan a explicar 
la concentración de .su actividad económica en la pro­
ducción industrial, lo reducido de su territorio que 
abarca una extensión de 370 mil Km~ y, como conse­
cúeiicia de esto, la fuerte presión demográfica y.a que 
cuenta con una población de 93 millones de habitan­
tes. La producCión agrícola de este país especialmente 
la de artículos alimenticios es insuficiente para satis­
facer sus necesidades; también se notan deficientes 
en la producción de algunas materias primas para su 
industria; en cambio. su producción in<:lustrial, que 
actualmente emplea el 50% de la población económi­
camente activa, ha alcanzado en los últimos años un 
alto grado de desarrollo que ha colocado al Japón en­
tre los< principales países productores. Por esta.:> razo­
nes. las exportaciones japonesas están constituídas 
fundamentalmente por bienes de producción, entre 

·los que destacan la maquinaria, los artículos textiles, 
los productos químicos y farmacéuticos, los automóvi­
les, la joyería y otros artículos industriales; y las im­
portaciones son fundamentahnente materias primas, 
agrícola."3 y minerales, y bienes ae consum?, sobre~a­
liendo entre éstos los productos para la abmentac1ón 
como el arroz la cebada. el trigo, el azúcar, el frijol 

.. soya, la sal y' el piloncillo_ · 

. El comercio exterior tiene para Japón una gran 
importancia, ya que representó en 1955 el 23.4% de 
su ingreso nacional, en 1957 el 31.2% y en 1959 
·31.0%. 

Analizando los incrementos en · el ingreso na -::io­
nai y en su comercio extc1ior. resulta que. mientras 
los del primero fueron de 13.1 % de 1955 a 1956 y de 
17.5% de 1958 a 1959, los d el segundo fueron de 
27.8% de 1955 a 1956 y de 19.4% de 1958 a 1959, 
de lo que resulta que Japón es un país de economía 
abierta, indicando con esto que una parte muy sus­
tancial de su ingreso nacional se genera en las acti­
vidades del comercio; por otra parte, su desarrollo in­
dustrial necesita mercados extranjeros para la coloca­
ción de sus excedentes de producción, como en el caso 
de sus productos textiles que exceden en un lOO% a la 
capacidad de absorción de sus mercados internos; a 
su vez, la economía del Japón requiere, para su apro­
piado funcionamiento, de importaciones considerables 
de materias primas y productos alimenticios. 

La creciente producción industrial japonesa con 
dependencia considerable en la transformación de ma-
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terias primas importadas, ha creado simultáneamente 
la necesidad de promover un sistema de distribución 
adecuado de los productos manufacturados por su in­
dustria; lo que ha dado por resultado la búsqueda 

.constante de mercados extranjeros y la creación de 
una flota mercante poderosa. 

. Destacados estos puntos salientes de las econo­
·mías de ambos países, el comercio exterior japonés­
mexicano realizado en el período 1951-60 refleja, en 
cuanto a las ventas de México, el hecho fundamental 
:de que éstas están formadas principalmente por al­
.godón; y, en cuanto a las compras, si bien más diver­
sificadas que las ventas, están constituídas por pro­
ductos que no muestran permanencia durante el pe­
ríodo, 

Hasta ahora el algodón ha venido representando 
aproximadamente el 90% del valor total exportado 
por México quedando el resto a otros productos tales 
como sal común, hormonas naturale3 y sintéticas, 
ixtle cortado y preparado, café, mercurio y plomo. 
Excepto el algodón estos artículos no han tenido una 
demanda constante en el mercado japonés; unos años 
se exportan, otros no, en algunas o2asiones en peque­
ñas cantidades y en otras exportamos volúmenes 
considerables. 

Es conveniente señalar que nuestras exportacio­
nes de algodón presentan todavía posibilidades de in­
crementarse dado que Japón compra del exterior can­
tidades considerables de las que México sólo abastece 
el32% considerando la im~ortacíón japonesa de 1959. 

La política comercial del gobierno japonés ( de3de 
noviembre de 1959) tiende a liberalizar su comercio, 

·principalmente por lo que se refiere a las importa­
ciones procedentes del área dólar, dentro de la cual 
se encuentra nuestro pais. En junio de 1960, la lista 
de artículos que se encontraban dentro del sistema de 
aprobación automática (AA System), o sea, los libe­
ralizados, sumaban 1,067. Entre éstos, se encuentra 
el café en grano y el algodón. 

Por su parte México ha venido adquiriendo del 
Japón una gran cantidad de maquinaria y materias 

_primas, que si bien tampoco demuestran una perma­
nencia a través del período que se analiza, esto quizá 
pueda atribuirse a las condiciones que México presen-

. ta para los países productores de estos artículos en el 
sentido de ser un mercado abierto a la libre compe­
tencia. Ha hecho falta al industrial japonés mayor 

·impulso a sus ventas para conquistar el mercado me­
• xicano. 

· · En vista de lo anterior los dos países coinciden 
en la conveniencia de diversificar y hacer más regular 

· su comercio exterior, pues consideran peligroso para 
.la continuidad de sus buenas relaciones, el depender 
· de las compras o ventas de un solo producto o de un 
·· comercio irregular. Por ello es importante que Japón 
·siendo un ~aís comprador de materias primas, adquie~ 
. ra de México otros productos que son participantes 
permanentes en sus importaciones y de los cuale3 Mé­
xico cuenta con cantidades y calidades suficientes pa­
ra satisfacer la demanda nipona. En este caso se en­
cuentran el café, cacao, plátano, piña enlatada, man­
ganeso en minerales, cobre electrolítico y sisal o he­
nequén. México a su vez, necesita regularizar sus com­
pras desde Japón. 
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En el interés de superar la actual situación cree­
mos que un mayor conocimiento del mercado mexica­
no por los japoneses y del japonés por los mexicanos 
puede acarrear resultados sumamente favorables que 
se manifestarán en la balanza comercial, que si bien 
hasta ahora ha sido favorable a México, marca una 
tendencia de éste a adquirir cada vez mayor volumen 
de mercancías japonesas, como puede apreciarse en 
las cifras que siguen de la Dire~ción General de Esta­
dística de la Secretaría de Industria y Comercio: 

Af\o.• 

1951 

1952 

1953 

1954 

1955 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

BALANZA COMERCIAL ENTRE MEXICO 
Y JAPON 

Importaciones 
desde Japón 

(]) 

22 527 

20980 

22 018 

37 528 

66 655 

72 464 

80 857 

99 816 

153 969 

181866 

Miles de pesos en moneda nncionnl 

Exportaciones 
n Japón 

(2) 

50 016 

143 684 

430 348(3) 

460 750(3) 

575 624(3) 

652 226(3) 

385 728(3) 

392 26:1 (3) 

834 449(3) 

719 028(3) 

Saldo 

+ 2:7489 

+ 122 704 

+408 330 

+423 222 

+508 969 

+579 762 

+304 871 

+292 448 

+680 480 

+537162 

(1) Incluye perlmetros libres. 
(2) Cifras revaluadas por. el Banco de México. 
(3) No incluye pinta afinndn. 

Estas cifras difieren de las de Japón y han sido 
objeto de crítica, pues la Embajada de este país en 
Mé~ico considera como reales las siguientes: 

Miles de pesos en monodn nacional 

Importaciones Exportacionoo 
Ailo3 desde Japón n Japón Saldo 

1951 28953 963 634 + 934 681 

1952 52933 617 394 + 564 461 

1953 103 896 728042 + 624146 

1954 322 404 1033 480 + 711076 

1955 92 222 1049 853 + 957 431 

1956 88 472 1601325 +1512853 

1957 94 688 1034 263 + 939575 

1958 158 488 1170063 + 1011575 
1959 199 752 1 538 850 + 1341298 
1960 229 238 1285 500 +1 056262 

La notable diferencia que existe entre unas y 
otras cüras obedece principalmente a la forma como 

· México contabiliza sus operaciones de comercio exte­
rior. Anota únicamente el primer país comprador, de­
jando fuera de los datos estadísticos aquellas opera­
ciones que se realizan como consecuencia de un co­
mercio triangular. o bien, de mercancías que salen en 
tránsito a través de los Estados Unidos de Norte­
américa. 
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Haciendo a un lado estas diferencias de orden 
estadístico queda manifiesto, tanto en una serie esta­
dística como en otra, el hecho de que las ventas que 
México realiza a Japón son supeliores a sus compras 
desde este país. Sin embargo, es conveniente insistir 
en que el incremento de las compras por parte de Mé­
xico de artículos japoneses depende del esfuerzo que 
haga Japón para colocar sus productos -promoción, 
publicidad, facilidades de crédito a largo plazo, asis­
tencia técnica, etc.- ya que México es un mercado 
libre que concede igual tratamiento arancelario a los 
productos de cualquier procedencia, pues su tarifa de 
importación es de una sola columna. 

En los últimos años, en México se han logrado 
adelantos que no sólo se reflejan en el incremento del 
ingreso nacional, sino en otros renglones como es el 
acondicionamiento del puerto de Ensenada, B.C., que, 
es de esperarse, permita mayor fluidez en el comercio 
exterior mexicano. 

Japón por su parte ha sorprendido al mundo con 
su adelanto industrial y la forma en que ha re­
puesto, después de la segunda guerra mundial, su flo­
ta mercante, estimándose que en el presente año sus­
tituirá y aun superará el tonelaje de desplazamiento 
que tenía anteriormente, ya que sus navíos son ahora 
modernos y con potencia y velocidad superiores a los 
de otras naciones. 

Consideramos que la forma más sólida de incre­
mentar el comercio exterior japonés-mexicano es tra­
tar de resolver los problemas que hasta ahora han 
dificultado su desarrollo. Puede decirse que seis han 
sido los más importantes. 

Primero.-La falta de experiencia que por algún 
tiempo prevaleció en el envío de algunos de nuestros 
productos. De esto derivó que algunos compradorea 
de nuestra fibra se quejaran de su calidad. Sucedió 
que en ocasiones el algodón no fue almacenado con 
los requerimientos adecuados y el agua lesionó su ca­
lidad. A este respecto cabe informar que los expor­
tadores ya han tomado medidas para evitar estos de­
terioros en la fibra. 

También pudo haber contribuido a la inestabi­
lidad de nuestras exportaciones la falta de uniformi­
dad en nuestros envíos al exterior. Debemos cuidar 
con mayor celo que la mercancía ofrecida correspon­
da, en calidad, a la exportada y que sus entregas sean 
en fecha iguales a las contratadas, salvo el caso de 
falta en el arribo del barco u otras causas de fuerza 
mayor que justifiquen la tardanza. 

Segundo.-El descenso sufrido en la exportación 
mexicana de minerales en los últimos años a pesar de 
que Japón los demanda en cantidades importantes. 
Parece que este problema tiene su origen en la discre­
pancia de intereses de uno y otro país. En efe: to, Mé­
xico desea exportar sus minerales con el mayor pro­
ceso industrial posible en tanto que Japón desea im­
portar el mineral en bruto o en piedra. Es convenien­
te coordinar ambas políticas ya que los dos países 
saldrían beneficiados. México espera que la nueva ley 
minera proporcione mayores posibilidades de comer­
cio directo con el Japón en este ramo. 

Tercero.-El comercio a través de terceros. Pare­
ce ser que el acondicionamiento de puertos de embar-

384 

que en el Pacífico -Ensenada y Guaymas- ha pro­
piciado una disminución en el comercio indirecto. Sin 
embargo, queda aún mucho por hacer, puesto que con­
tamos con un número mayor de puertos. Además, de­
be investigarse la existencia de países intermediarios 
en nuestro comercio exterior, puesto que son innece­
sarios y disminuyen las ventajas comparativas de pro­
ducción de México frente a las de los países con los 
que mantiene comercio. 

No es de dudarse que siendo Japón nuestro prin­
cipal cliente en las compras de algodón, un mayor 
financiamiento por parte de él en la agricultura de 
México daría por resultado mercados más estables y 
directos de lo que se observa actualmente. 

Cuarto.-Falta de una política de promoción de 
ventas. Tanto Japón como México necesitan consoli­
dar sus mercados. Y a indicamos que las importacio­
nes mexicanas no son permanentes ni en número de 
artículos ni en valores anuales; y las exportaciones, 
con excepción del algodón, tampoco lo son. Así, se re­
quiere, insistimos. no sólo promover la venta de nue­
vos productos, sino, además. conservar el mercado 
conquistado por lo que se refiere a los productos que 
ya figuran en el comercio actual. Afortunadamente 
recientes visitas de hombres de empresa japoneses a 
México y de funcionarios de nuestro gobierno a Ja­
pón, así como el cambio de actitud por parte de com­
pañías japonesas al utilizar casas mexicanas como sus 
representantes en México, vienen impulsando última­
mente el intercambio. 

Quinto.-La escasez de financiamiento. Ha fal­
tado una acción más decidida tanto por parte de Mé­
xico como de Japón en el financiamiento del comer­
cio. Los países industriales compiten actualmente para 
colocar sus excedentes de producción en el mercado 
exterior. Es indispensable para estos países como Ja­
pón, organizar programas de financiamiento a largo 
plazo que garanticen a los países en proceso de des­
arrollo económico una demanda con precios atracti­
voo para la exportación de sus productos primarios, ya 
que el ingreso proveniente de la venta de éstos resulta 
ser la forma normal de pago de sus adquisiciones de 
equipo, maquinaria y demás manufacturas importa­
das de los países industrializados. Por lo que se refie­
re a México es conocido el hecho de que el Banco Na­
cional de Comercio Exterior, S. A., viene ofreciendo 
su más amplia colaboración en el campo del financia­
miento dentro de su función principal de influir en el 
desarrollo de nuestras exportaciones y de facilitar las 
importaciones de aquellos artículos que no se elabo­
ran en el país o sólo se producen a niveles inferiores 
a nuestras necesidades. 

Por último, el sexto problema es la necesidad de 
una mayor eficiencia en el funcionamiento de los or­
ganismos permanentes de estudio de los problemas 
enumerados y de otros muchos que quedan implíci­
tos, como son los relativos al cumplimiento de las obli­
gaciones contraídas por ambas partes en materia de 
calidad de los productos, precios, plazos de entrega, 
forma de pago, etc. 

En resumen las posibilidades de desarrollo que a 
corto y largo plazo ofrece el intercambio comercial en­
tre México y Japón dan las bases para encauzar el es­
fuerzo común hacia la obtención de niveles más ele­
vados de comercio. 

Comercio Exterior 


